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INTRODUCCIÓN1

El Dr. Pedro Manuel Arcaya (1874-1958) fue uno de los intelec-
tuales más relevantes de Venezuela en la primera mitad del siglo XX, un 
pensador y estudioso de las realidades sociales del país y un prominente 
jurista, si se quiere un importante ideólogo de la República durante el 
gomecismo (1908-1935).

Llegó a ser, entre otras relevantes posiciones alcanzadas y honores 
recibidos, individuo de número de la Academia Venezolana de la Len-
gua, correspondiente de la Real Española. Se incorporó en 1917 con 
un discurso sobre los descendientes del ilustre escritor Francisco de 
Quevedo. Le tocó ocupar el sillón letra A, vacante tras el fallecimien-
to del destacado abogado caraqueño don Teófilo Rodríguez Rodríguez 
(1843-1915). Después de la muerte del Dr. Arcaya, dicho sillón sería 
ocupado por el gran maestro cumanés don Roberto Martínez Centeno 

* Caracas, 1961. Licenciado en Letras. Magíster en Historia de las Américas. Doctor en His-
toria. Investigador del Centro de Antropología del Instituto Venezolano de Investigaciones 
Científicas. Profesor de la Universidad Católica Andrés Bello. Sus intereses de investigación 
abarcan la etnohistoria, etnicidad, sociolingüística y estudios literarios. Individuo de número 
de la Academia Venezolana de la Lengua y de la Academia de la Historia del Estado Miran-
da. Poeta, narrador y ensayista.

1 Versión revisada de la intervención en el foro virtual: “Pedro Manuel Arcaya: la vocación 
del jurista”, organizado por la Academia Nacional de Ciencias Políticas y Sociales. Enero 8, 
2021. Un extracto de este texto fue publicado bajo el título de “El Dr. Pedro Manuel Arcaya, 
académico y bibliófilo” en el diario El Nacional, Caracas, 19 de marzo, 2021 (https://www.
elnacional.com/opinion/el-dr-pedro-manuel-arcaya-academico-y-bibliofilo/).
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(1892-1977) y luego por el Dr. Ramón J. Velásquez (1916-2014) y ac-
tualmente por el Dr. José Del Rey Fajardo, s. j.

El Dr. Arcaya fue asimismo numerario de la Academia Nacional 
de la Historia desde 1910, cuya dirección ejerció entre 1927 y 1930 y 
entre 1943 y 1945, y, desde 1916, de la Academia de Ciencias Políticas 
y Sociales. Estas adscripciones dan cuenta de un espíritu cultivado e in-
quieto, de un hombre estudioso y de una obra intelectual admirable, aún 
más si se considera el contexto de su época de formación y actuación 
pública y profesional. Se le honró además como miembro correspon-
diente de diversas corporaciones de España, Portugal, Francia, Colom-
bia y los Estados Unidos de América.

Voy a evocar dos facetas del Dr. Arcaya. La primera, tamizada de 
recuerdos personales, es su condición de bibliófilo y la segunda se re-
fiere a su contribución etnográfica.

LA BIBLIOTECA DEL DR. ARCAYA: RECUERDOS Y SIGNI-
FICACIÓN

En agosto de 1980, tras concluir mi primer año de la carrera de 
Letras en la Universidad Católica Andrés Bello (UCAB), ingresé como 
pasante al Laboratorio de Etnología del Centro de Antropología del Ins-
tituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC) para formarme 
en el estudio de los pueblos y lenguas indígenas, actividad paralela a 
la que ya desarrollaba en los mismos temas en el Centro de Lenguas 
Indígenas de la UCAB, bajo la guía de fray Cesáreo de Armellada, ofm 
cap. En el IVIC me tocó trabajar inicialmente con la Dra. Haydée Seijas 
Pittaluga, quien estaba elaborando una bibliografía sobre las lenguas in-
dígenas de Venezuela, para un proyecto más amplio de documentación 
y estudio de los idiomas del tronco lingüístico caribe. En septiembre 
de ese año, como parte de dicha pasantía, se me asignó visitar la Sala 
Arcaya de la Biblioteca Nacional con la finalidad de cotejar referencias 
bibliográficas de estudios antiguos sobre las lenguas indígenas habladas 
en territorio venezolano.

Con una carta de presentación para doña María Teresa Arcaya de 
Mezquita me presenté en la grandiosa biblioteca de su padre, que ella 
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dirigía con acierto y bondad. A mis dieciocho años, tenía una vaga no-
ción de aquella formidable biblioteca y de sus extraordinarios fondos. 
Pocos meses antes, quizá, había leído una noticia en la prensa que daba 
cuenta de los avances en la catalogación de los materiales bibliográfi-
cos que formaban parte de la colección donada por la familia Arcaya 
a la Biblioteca Nacional. Se estimaba que había alrededor de 70.000 
volúmenes, pero un número mayor de títulos. En definitiva se catalo-
garon más de 140.000. La propia Sra. Mezquita me explicó la razón y 
me mostró varios volúmenes para ilustrar mejor sus palabras. “Mi papá 
solía juntar varios folletos y libros pequeños y entonces los mandaba 
a encuadernar juntos”, me dijo. Un solo volumen podía, pues, con-
tener varios libros pequeños, a veces folletos, que no estaban todavía 
catalogados. Esto a veces generaba problemas en la clasificación de los 
materiales, pues con no poca frecuencia algún folleto se solapaba entre 
otros más grandes. Ello demoraba el trabajo. Entre otros datos relevan-
tes, no dejó de señalarme que los escalones que conducían de la casa a 
la biblioteca se habían pintado de diversos colores para que su papá, ya 
con problemas de visión en los años finales de su vida, distinguiera cada 
peldaño al subir a su amado estudio, donde solía pasar largos ratos en el 
otoño de su existencia.

Las conversaciones con doña María Teresa Arcaya de Mezquita 
también fueron propicias para recordar la gran amistad que había unido 
a su familia con mi tío abuelo Mons. Lucas Guillermo Castillo Her-
nández (1879-1955), quien fue el primer obispo de Coro, entre 1923 
y 1936, tras la restauración de la diócesis y luego arzobispo coadjutor 
(1939-1946) y X arzobispo de Caracas (1946-1955) y primado de Ve-
nezuela (Castillo Lara 2004).

Para mí, llegar a la Biblioteca Arcaya fue como entrar a un paraíso, 
a un paraíso dentro de “El Paraíso”, para aludir al nombre de la urbani-
zación que lo albergaba junto a otros paraísos de similar encanto, como 
eran entonces la Fundación John Boulton y otros edificios y casas pa-
trimoniales, el colegio San José de Tarbes, el viejo edificio del Instituto 
Pedagógico Nacional y Villa Elena, la residencia de la familia Ibarra 
Russel.
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En aquel verdadero paraíso de libros que era la sala Arcaya, con el 
apoyo solícito del equipo de trabajo de la Sra. Mezquita, yo disfrutaba 
desde el olor hasta la textura del papel de los libros, además de su conte-
nido, ilustraciones, viñetas y ornamentos. De manera particular, degus-
taba, como asistiendo a un grato curso o taller, las diversas huellas que 
su dueño había dejado en los libros y que atestiguan que aquella no era 
una colección ociosa sino parte fundamental, una extraordinaria herra-
mienta, de un verdadero gabinete de trabajo de un hombre estudioso y 
de grandes intereses intelectuales. Pasé unas semanas formidables allí, 
viviendo la aventura de la investigación y el conocimiento del pasado. 
Luego me aficioné a visitar la biblioteca, lo cual hacía con regularidad 
y nuevamente de manera continua cuando entre mayo y junio de 1981 
debí escribir unos artículos para el Diccionario de Historia de Venezue-
la de la Fundación Polar, por especial encargo de mi maestra la Dra. 
Lyll Barceló Sifontes, entonces directora de la Escuela de Letras de la 
UCAB.

La Sra. Mezquita con frecuencia me ayudaba a entender ciertos 
textos, especialmente los escritos en francés y con paciencia y mater-
nal solicitud me fue guiando por la biblioteca de su padre, mostrán-
dome también materiales no bibliográficos y contándome las historias 
de cómo el Dr. Arcaya había formado aquella formidable colección de 
libros. Desde sus días iniciales en Coro había entrado en contacto con 
libreros de España y Francia, principalmente para comprar los libros 
que necesitaba para sus investigaciones en una Venezuela pobre y sin 
buenas bibliotecas públicas, pero ávida de conocer mejor su pasado, 
en especial los componentes indígenas de la sociedad venezolana. Este 
interés fue una característica de la llamada primera generación positi-
vista de la cual, formó parte el Dr. Arcaya junto a pensadores como José 
Gil Fortoul, Lisandro Alvarado, Cesar Zumeta, Luis Razetti, Laureano 
Vallenilla Lanz, Pablo Acosta Ortiz, David y Julio Lobo, Manuel Re-
venga Alejandro Urbaneja, Nicomedes Zuloaga, José Ladislao Andara, 
Samuel Darío Maldonado, Guillermo Delgado Palacios, Julio César 
Salas, Ángel César Rivas y Elías Toro. Como bien dice José Ramón 
Medina (1980: 188), estos pensadores “diversificaron su interés inves-
tigador por campos y temas a veces disímiles como la historia natural, 
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la biología, la antropología, la sociología, la economía, la política, la 
filosofía y el derecho”.

Los intereses académicos del Dr. Arcaya se reflejaban en el conte-
nido de su biblioteca. Los temas principales eran antropología, sociolo-
gía, lingüística, historia, literatura, derecho e historia del arte europeo 
e hispanoamericano. Cuando ya en la década de 1990 la colección fue 
trasladada a las instalaciones de la Biblioteca Nacional en el Foro Li-
bertador, y con ella los hermosos muebles que el Dr. Arcaya había man-
dado a elaborar para su biblioteca de la casa de “El Paraíso”, aquellos 
armarios altos, con puertas de vidrio la mayoría, que protegían adecua-
damente los libros, sentí que se había perdido ese encanto de recinto sa-
grado que se respiraba y vivía en la vieja sede, que ya sin embargo em-
pezaba a mostrar indicios de deterioro por el tiempo. Estaba todavía el 
Sr. Guillén, que fue uno de los empleados más fieles de la Sala Arcaya y 
llegó a ser uno de los mejores conocedores de la ubicación de los libros.

CONTRIBUCIÓN ETNOGRÁFICA DEL DR. ARCAYA

El Dr. Arcaya sintió un especial interés por el estudio de lo que con 
una palabra muy en boga a finales del siglo XIX y primeras décadas 
del XX se solía llamar las “antigüedades” de un país, por los orígenes 
prehispánicos en este caso y las sociedades indígenas del presente, so-
metidas a una gran invisibilidad social en aquella época. Tal interés lo 
atestiguan varios artículos sobre los pueblos indígenas del actual estado 
Falcón y sus idiomas, publicados en las revistas Cultura venezolana, 
El Cojo Ilustrado, De Re Indica y en el periódico El Águila de Coro, 
además de sus libros sobre la historia falconiana.

En sus publicaciones antropológicas aborda temas de etnografía, 
lingüística e historia de los pueblos indígenas. En el campo de la lin-
güística debe destacarse su artículo:

Arcaya, Pedro Manuel. 1918. Lenguas indígenas que se hablaron 
en Venezuela. De re indica Nº 1: 4-11.

Este constituye un estudio pionero publicado en la revista De Re 
Indica, que fundó Julio César Salas, dedicada a temas americanistas, 
con especial énfasis en trabajos antropológicos y sociológicos.
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Destaca igualmente la investigación del Dr. Arcaya sobre el No-
roccidente de Venezuela (estado Falcón), su tierra natal, aparecido en 
cuatro partes en la revista Cultura venezolana: 

I) Arcaya, Pedro Manuel. 1920. Los aborígenes del estado Fal-
cón: su distribución geográfica y sus rasgos característicos. 
Cultura venezolana Nº 13: 5-27.

II) Arcaya, Pedro Manuel. 1920. Los aborígenes del estado Fal-
cón: su clasificación etnológica Cultura venezolana Nº 16: 
26-41.

III) Arcaya, Pedro Manuel. 1921. Los aborígenes del estado Fal-
cón: datos sociológicos. Cultura venezolana Nº 32: 221-230.

IV) Arcaya, Pedro Manuel. 1922. Los aborígenes del estado Fal-
cón: conclusión. Cultura venezolana Nº 34: 136-145.

Adicionalmente hizo diversas consideraciones sobre los pueblos 
indígenas, su papel en la historia venezolana y los procesos de mestizaje:

Arcaya, Pedro Manuel. 1906. La evolución política de Venezuela. 
El Cojo Ilustrado Nº 340: 136-140.

Arcaya, Pedro Manuel. 1948. ¿Quién o quiénes descubrieron a Ve-
nezuela y cuándo? En Estudios de historia de América. México: Insti-
tuto Panamericano de Geografía e Historia, pp. 3-24.

Arcaya, Pedro Manuel. 1977. Historia del estado Falcón, repúbli-
ca de Venezuela: época colonial. Caracas: Fundación Eugenio Mendo-
za (Biblioteca de Autores y Temas Falconianos).

También el Dr. Arcaya tradujo la narración del viaje de Nicolás Fe-
derman, con gran interés no solo histórico sino también etnográfico con 
diversas referencias etnográficas sobre diversas sociedades indígenas 
como los caquetíos, gayones, ayamanes, jirajaras y cuibas;

Federman, Nikolaus. 1916. Narración del primer viaje a Venezue-
la. Traducción del francés por el Dr. Pedro Manuel Arcaya. Caracas: 
Lit. y Tip. del Comercio.

Además de sus propias publicaciones, ese interés del Dr. Arcaya 
se puede verificar en las huellas físicas que dejó en los libros y folle-
tos sobre pueblos, culturas y lenguas indígenas y otros materiales de 
su biblioteca. De ello dan cuenta palabras y frases subrayadas, anota-
ciones, comentarios; así como las preguntas que hacía a sus colegas 
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y que muchos de ellos contestaban ya fuera en correspondencia o en 
publicaciones. Era un ambiente de gran altura, de respeto intelectual y 
de profundo interés por desvelar temas poco conocidos o investigados. 
Creo que es un campo no suficientemente estudiado y sobre el cual se 
debería volver la mirada analítica para reconstruir mejor la historia del 
cultivo de las ciencias sociales en Venezuela (Arvelo-Jiménez y Biord-
Castillo 1990).

En efecto, el Dr. Arcaya, Alfredo Jahn, Bartolomé Tavera Acosta, 
Lisandro Alvarado, Julio C. Salas, Amílcar Fonseca, Tulio Febres Cor-
dero, Abelardo Gorrochotegui, José Ignacio Lares, entre otros, solían 
hacer un enriquecedor intercambio epistolar y compartir hallazgos, re-
flexiones, dudas, preguntas o intereses. Varias veces la Sra. Mezquita 
me habló de este aspecto de su padre y me mostró algunas cartas que 
guardaba con gran celo.

REFLEXIONES FINALES

Las circunstancias o condiciones de producción intelectual de un 
autor son de gran trascendencia para entender su obra y su proyección. 
Un aspecto que no debemos olvidar es que el Dr. Arcaya formó parte 
de una o varias generaciones de venezolanos que debieron compartir 
sus intereses académicos y de investigación con labores profesionales, 
en este caso jurídicas como lo evidencia su profusa actividad de aboga-
do, y su compromiso político, entiéndase su participación en la política 
como una vocación profundamente venezolanista, independientemente 
de la valoración que la posteridad pueda hacer de esas actuaciones en 
un régimen autoritario como el encabezado durante 27 años por el ge-
neral Juan Vicente Gómez, entre 1908 y 1935. Eso hizo que personas 
como el Dr. Arcaya ocuparan altas posiciones políticas y justificaran su 
actuación en beneficio del orden, la paz necesaria para el progreso, la 
idea del “gendarme necesario” que expondría Vallenilla Lanz.

Al final de su vida, le tocó al Dr. Arcaya sufrir el desengaño de 
las pasiones y las posiciones ideológicas enfrentadas. Solía mitigar la 
tristeza y la soledad y encontrar consuelo en los universos que guarda-
ban las páginas de sus libros, en las galaxias, constelaciones y formida-
bles estrellas de su extraordinaria biblioteca compilada con una precisa 
orientación académica y amplios criterios académicos.
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Muchos de los libros que integran la colección de la Biblioteca 
Arcaya son ejemplares únicos o algunos muy escasos en Venezuela e 
incluso en otras bibliotecas de América Latina. Puede considerarse no 
solo la mayor biblioteca personal de Venezuela sino una colección de 
referencia para la historia de nuestros pueblos y sociedades, de una ri-
queza única con primeras ediciones de muchas obras, en especial del 
período que corre entre mediados del siglo XIX a mediados del XX e 
incluso antes. Además de libros, la integran revistas, mapas e impresos 
sueltos que el Dr. Arcaya atesoraba con gran aprecio y sentido de valor 
histórico y futuro. Conservarla, preferiblemente sin disgregarla como 
en algún momento se hizo ya en la sede del Foro Libertador, debe ser 
una prioridad para la Biblioteca Nacional de Venezuela. Esos materia-
les bibliográficos y no bibliográficos son una extraordinaria herramien-
ta para conocernos mejor y para reconocernos a través de la historia, 
un recurso para empoderarnos desde aquí. Este no es un mérito menor. 
¡Cuántos pueblos no tienen a su alcance las fuentes para estudiar su 
historia y sus recursos culturales!

Sin duda, el Dr. Pedro Manuel Arcaya es una figura significativa 
de la venezolanidad y del pensamiento venezolano y su biblioteca es 
probablemente la mayor contribución que legó a Venezuela, junto a su 
ejemplo de hombre comprometido con sus ideas y su actuación pública.
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